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Por eso el libre pensamiento humano 

sintetizó en la tuya su arrogancia, 

que raudo, audaz, indómito, ambicioso 

y amigo de la luz, a ti se hermana. 

Aguila colosal del pensamiento, 

que en la altura y la luz te recreabas, 

¿por qué al haz de la charca revolando 

manchas tus plumas que irisaba el alba? 

¿Por qué el regio plumaje que tendido 

por el espacio al sol enamoraba, 

el ala enorme, azote de los vientos, 

á. un tiempo el lodo y 1la. inacción degradan? 

El morboso vapor de la laguna 

tu áurea pupila, esplendorosa, empaüa; 

y tú, am,ada del sol, ¿vas, como el buitre, 

sobre inmundicias arrastrando el ala? 

MSPlfüANY.AS Y 1ornuE1rno1:; 

1
l\1 grito audaz, qne saludando al día, 

como el acento de Memnón sonaba, 

¿se confunde al graznido de esas aves 

que acuden al festín de carne hu.mana? 

¡Dios, que creó sin límite al espacio, 

creó, para el espacio tu arrogancia¡ 

para mirar al sol, tu ancha pupila¡ 

para vencer al huracán, tus alas! 

¡Águila colosal del JJensamiento, 
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que en el ocio y el cieno te degradas, 

sube al cenit! ¡Para el pantano, el buitre¡ 

para el espacio ilimitado, el águila! 
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LA HOJA BLANCA 

¡Uuántas veces, la frente en la mano 

y en el blanco papel la mirada, 

entre el blanco papel y la mente 

sorda lucha en secreto se entabla! 

Como el mar solicita las velas, 

corno el aire estimula las alas, 

el papel, con su casta blancura, 

•olicita á la idea y la llama. 

Ven-le dice-i sumido en la mente, 

pobre germen, te anulas, te matas; 

tenue ser de la nada engendrado, 

¿no te asusta el volverá la nada? 



Ven, amiga; yo soy tu destino, 

soy el aire que al águila aguarda, 

soy silencio q ne aguarda armonías, 

·soy el mármol que ser quiere estatua. 

Soy e51era y misteTio de cita; 

tú la ignota belleza esperada; 

soy lo incierto, lo vago, lo amorfo; 

tú la línea, el color, la palahra. 

Yo, mezquino pape], soy el lienzo 

donde el Verbo su imagen estampa ... 

¡Cuántas veces impresa. con sangre 

en mi nieve su fa7¡ deja el alma! 

r 

MENSAJES 

¿Quieres que cese nuestra muda ausencia:' 

Hagamos de l• luz nuestras palabras. 

Hagamos un diálogo del día¡ 

de la noche, una carta. 

-¡S~lud!-dirá la aurora que se enciende . 

-¡Adiós!-dir:i la tarde que se apaga. 

Yo en cada estrella escribiré 1·eciierdo; 

lee tú espeta11za. 

Mezclemos la oración con el crepúsculo¡ 

con la aurora, los besos y las lágrimas . 

¡Y así, con el idioma de los astros, 

se hablarán nuestras almas! 

-Sevilla., 1882 
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DOLOR 

Cuando intento encerrar mi augm~tia en ellas, 

¡qué mezquinas encuentro las palabras! ' 

¡Yo contaría mi do1or si hubiese 

vocablos más acerbos que las lágrimas! 

Mas pienso que los hay ... Cuando encerrado 

largo tiempo el dolor rugió en el alma, 

tiene para cuajarse en forma eterna 

frases que son la pena articulada. 

Cuando á mis labios, de piedad sedientos , 

llega la idea en el dolor plasmada, 

me parece que lloro por los labios: 

¡saben á hiel y á sangre mis palabras! 



¡MÁS ALLÁ! 

Aguarda ... Me parece que lo alcanzo; 

el momento supremo va á llegar; 

ya le siento; mis labios se estremecen, 

mis sienes laten ya . 

Ya lo siento en mi fre:E.te que se inflama: 

es el verbo que busca al ideal; 

va á desbordar sonoro el sentimiénto, 

la idea va á volar. 

Por fin, alada, palpitante, viva, 

esta imposible aspiración ¡se·rá/ 

Mi corazón, por l_a tensión suprema., 

del pethof'a á saltar. 
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Ya Jo siento, en el himno que preludian 

las aves en la aurora al despertar; 

vibra del bosque en las nerviosas ramas; 

no ... , más alll\. 

Es el canto del mar que las sirenas 

repiten en sus liras de cristal; 

suena en el arpa mágica del viento: 

no ... , má.s allá. 

Pero ¿por qué se aleja? Ya no azota 

mis sienes con sus alas de Satán. 

Angel, demonio, aspiración ... , quimera. ... , 

deseo.!., ;.dónde estás? 

¿Por qu8 he de ser tu eterno Prometeo. 

buitre que me devoras sin cesar\> 

Desgarra mü, entrañas ... 1 ¡que no vuelve.u 

á renace~ani.ás! 

'Pú volabas en torno de mi cuu,~. 

como aguardando que pudiera hablar¡ 

pensé alcanzarte en la primer palabra. 

y ... h11iste müs allá 

'J1e a.guardé de la 1;oche misteriosa 

en la imponente augusta catedral, 

y la noche me dijo en su sileucin 

que e:-itahas ¡más allil! 

'J1e esperé en el camino de la vida, 

interrogué las horas al pasar 1 

y cada nueva hora me decía 

sonriendo: más allá 

Vino el amor ... Pensé que de mi~ labios 

iba toda mi alma á des.hordar; 

se acercó el verbo, i::e encendió mi frente 

y voló más allá. 

lO 



l4\i BLA~•;A J)E ,,OS RlOS 

;,<Jué son mi:; pobre!-! versos? El conato 

del nilio que balbuce por hablar; 

el preludio le ignota melodía 

que nunca vibrará. 

El esfuerzo lmpotente de ias olas 
. ' que á la serena plnya a1-ro,1a e mar, 

y parecen •lecir al retirarr;e: 

-Jamás ... , jamás! ... 
' 

;Jamas hallará. forma el pen~amiento, 

,i ,el deseo palabras bailará? ... 

. Habr. también, al borde del sepulcro 
' l , un are.ángel que diga: -¡Jlás al á. 

RAPTO 

Cuando baja de los cielos 

1a luz que immda al poeta; 

cuando la savia del mundo 

:;e precipita en siis Yenas; 

enando ruedan por ;:;u mente 

como sol e~ las ideas; 

cuando en éter impalpable 

vuela á Dios su alma deshecha, 

v en Dioi:i pal pi a. en Dios vive, 

con Dios siente y con Dios crea; 

venid de un montón de siervoH 

á ofrecerle la diadema; 

venid á ofrecerle un trono 

cuando entre soles se asienta; 



~ 

~ 
t,jidú 

que I)ioa riwa, 
~a.loa cielos 
trillllfba del poeta; 
e -.qlava a. su _.»io 
~ gloria c¡ue auhela, 

y 811 tauto que de loa cielos 
el hilo m'lstioo pena. 
con que engana Dios loé aolee 
coa el rJaa del poeta; 
mieatras que iota ■u eepfritu 
del iidltlito en la esfera¡ 
miu$rae la ea8Doia del genio 
libe ea °'lioea de eet.réllae, 
ni el mismo aol de la gloria 

,n inspiraoi6JI le oompensa; 



RIMAS 

l 

¡Oh amores no logrados! 

¡ Oh capullo::; de flores nunca abiertos' 

¡Oh puros niños en la cuna m11ertos'. 

¿,Para qué, para qné fnistei:-- creados? 

¿Por qué de la penumbra mi:-;terioi;a 

que ha.y del ser al no ser, snrgirndo apeuaH 1 

pasáis, como neblina vagaro:,;a, 

por las noches serenas? 
, 

¡Xacer y sucumbir, lleRtino ex(raüo: 

Se1 espíritu y cuerpo, flor~- esP-nt.:ia 

y ansiosos del. licor de la exi:-;tencia 

heber la mnerte con sublime engnfio, 



ni 8.$1'elg 

. ch, llbi eGJaoi811Ciaj 

la PU, la, amteneia 
q• el •uallO mialiérioao 

IIOIDpA,!ldtl'la, I& é:ti 

1181'1 ... 10 en la lU6ll no 
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No es mi existir e1 existir de todos; 

por coloi:mles fuerzas impelida, 

y en débiles apoyos sustentada, 

lucha es sin tregua la existencia mía. 

Frágil esquile que en la playa tiembla 

cuando el soberbio mar le solicib
1 

débil amarra me sujeta a1 puerto, 

olas y viento al par me precipitan. 

Y me siento arrastrar hacia lo ignotot 

me siento á los abitimos impelida, 

crnjir oigo en tenSión el débil cable, 

y :tullar lejos la mar ronca y bravía. 

La tt1rba de las olas) irritada, 

murmura y ruge en sedición magnifica, 

y cual brilla el pniial en los tum_ultos, 

sú.hito el rayo entre sus hordas brilla. 

El humo azul de h::; cabañas sube, 

llama á rezar el bronce de la ermita; 

todo es paz eu la tierra ... , ¡y, sin embargo. 

la tempestad me llama y me fascina'. 



Jfif; RI.A~t:A DE I.OS IÜOH 

III 

Yo ignoro tu destino y mi de!:itino¡ 

vivo para adorarte y no sé mi\s; 

sé que <le mi existencia en el camino 

sembrando rosas vas. 
,# 

Que eres la ic:arnación de mi de8eo 

que si rezo, te nombro en mi oración; 

que•si 11oro, en mis lágritna8 te veo· 
' 

r¡ ne eres mi aspiración. 

Recuerdo que de nilia perseguía 

un sueño, un imposible, un ideal, 

un ser hecho de füz y de poesía, 

un ~er inmaterial. 

Ser nacido en mi propio pensamiento, 

palpitante en mi virgen corazón, 

r¡ne me hablaba en la música del viento 

y en toda la crf'ación. 

' 

i-JSPERAI\i'.AS Y RJ•;t:UJ,:RDO~ .. 
• 

Que después, uua mauo yerta y ruda 

convirtió mi ;1iñez ea orfandad, 

y la traidora larra dij la duda 

nació 011 mi soledad 

1,;¡ 

Sé que de todo, hasta de mi, cans:~da, 

me iba haciendo el vacío alrededor: 

pero al vertei del cao:,, Je la nada 

surgió un m.nuilo: ¡el amor! 

Vano fuera pensar en olvidarte, 

que al esperar en Dios, espero en ti, 
y a.uuque tú me aborrezcas, he de a.marte; 

¡que el amor está en mí! 
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P!\lat.nu, pal11Lr11s. p1i.l.,bn1.B .. 

' ' f ~HAKhl'K.\l!J.'.. 

V 

¡Con qué fuerza, erectiva mi menre 

reconstruye las horas pasadas! 

La. pasión en tus labios ardía ... 

El amor en mis la1.1ios callal.:i. 

¡Xo es más bravo el hervir del torrente 

q.1e los diques ~ra11íticos i;alta, 

que el amor des):>ordando magnífico 

del abierto raudal de tu alma! 

¡Ah, no en vano los saUios afirman 

c1ue mujer significa inconstancia! 

¡Comparadas del hombre al afecto 
' 

son mu<lables las cumbres <le! Atlas! 

KSPEllA::-;1.AS Y HEl'l'EIUH)~ 

.-:¡'l'ri:sr.e ley de la vida-decías 

como un sien·o postr~tdo á mi~ planta:-1-; 

donde ,1uiera :-;añores ó eselavo~, 

ui_ ei amor <le t.al yugo se salva!» 

«Entre dos que se qnieren. el pueblo, 

el esclavo, es aquel que más ama . .. 

¡Manda, impera, domiua, eres -:.·eina; 

yo tu pueblo, tu siervo, tu paria!• 

¡Cuán sublimes pro~sta8! ... Yo, en tanto, 

te entregaba en silencio mi alma, 

y ahora digo llorando con Sbakespeare.: 

-~¡Ay, palabras, palabrrts, pfl.l11bras.' ... 



V 

¡,t,erá cierto que pueden las almas 

contemplarse á través de la ausenria? 

¿Será cierto que µuede el deseo 

vencer las distancias, ras~nr la~ tinieblas? 

¿Será cierto que el alma adivina 

los desvelos de otro alma gemela, 

y que acierta. q nien ama. en secreto 

el amor que en secreto le entregan1 

81 e:so e¡; cierto, verás en m1 alma. 

c0mo en nítido cielo sin nieblas, 

y será. transparente á tus ojos 

como limpio cristal sin concienc1a. 

¡Oh, qué sueños, qué a.uroras1 qué mundos 

sorprender en mi alma pudieras! ... 

Mas, por dicha, el amor no es visible, 

y en mi sig1o no nacen profetas. 

ESPMll<ANZA8 Y RECUERDOS 

n 

Una noche, á la margen del abismo, 

un arcángel hallé que así me habló, 

mientras de lo infinito el horizonte 

so anegaba en sidéreo resplandor: 

-«¿Adónde vas, espíritu immciable
1 

llevado de tu loca aspiración? 

¿No comprendes el mundo donde vives, 

é invades los dominios del Señor? 
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• Vuelve á la realidad, torna á la esfera 

donde la augusta ley te colocó; 

penetra, si te atreves, 1o terreno; 

¡lo infinito es de Dios!• 

Así dijo; y al ver en mi semblante 

reflejar la impotencia y el dolor, 

añadió suavemente: -c:¡Pobre espíritu , 

no te abatas; Dios ama al Rofiador! 

ll 
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,Al alma que le busca sin desmayos 

en la excelsa, ideal contemplación; 

y al alma que le sigue valerosa 

con las alas de fuego del amor. 

» ¡Absoluta Ve,·dad, Bien sin medida, 

Belleza inalterable, tal es Dios! 

Si á la belleza aspiras, tiende el vuelo 

de tu libre creadora inspiración. 

»Si amas el bien, r~alízalo en la tierra 

y alcanzarás los dones del Señor; 

si anhelas la verdad, ciencia sin velos 

ven, yo te iniciaré. ¡Soy la Oración! lo 
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